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POR LA VERDAD, SOBERANA Y LIBRE 


EL IMPERIO 
DEL TOLETE 


Los políticos cubanos, oradores más 
6 menos accidentales, contaron muchas 
veces en la tribuna pública las hazañas 
de la guardia civil, durante la domina- 
ción colonial. 

Y el relato de las brutalidades come- 
tidas por aquellos sayones traía á la 
mente oleadas de justa indignación, pues 
unos por haberlos conocido de cerca y 
otros por referencias fidedignas, sabían 
bien cuán exacto era lo que de tales es- 

, birros se decía. 

Efectivamente, nada más repulsivo 
que el proceder de esos jayanes del 
tricornio, de rostro patibulario, de lar- / 
gos bigotes, incultos y bestiales, toa | 
dose predestinados para realizar una? 





“ misión extraordinaria en la Sociedad, y ¡ 
con un arma homicida en la mano. Los * 


de la Colonia siguen siendo los mismos 
en los campos nOs: 


La policía cabdia es la exacta se- 

“mejanza de aquella guardia civil tan jus- 
"tamente combatida y odiada, de aque- 
llos aborrecibles inquisidores. 

No cambian los tiempos para los ver- 
dugos autoritarios. 

Mil veces hemos dicho que la autori- 
dad es el mal, la perversión, el desorden, 
la injusticia, la brutalidad . . 

Con excepciones, con pequeñísimas 
excepciones, —para que no se nos cali- 
fique de sectarios, y, sobre todo, porque 
siempre queremos ser justos—excepcio- 
nes que emanan de la desventura social, 
en ocasiones, vése impulsado un hom- 
bre á realizar los más bajos oficios por 
el miserable mendrugo y, vestido de ar- 
lequín, con un sable ó un tolete en la 
cintura, considérase como un semidios, 
un sér diferente á los demás, un enviado 
de otro planeta, destinado á «conservar» 
el orden á todo trance, á golpe de ver- 
gajo, de tolete, con la boca del fusil 6 la 
punta del sable. 

Y se explica esta psicología policiaca. 

El ejercicio crea el Órgano; la profe- 
sión forma una característica especial en 
el individuo. 

Un militar tiene que ser pendenciero, 
fanfarrón, un orgullcso perdonavidas de 
los demás hombres. 

Un cura tiene que ser embustero, la- 
dino, tacaño, un verdadero hipócrita, 
para conservar el culto de su Dios ven- 
gativo. 

Un leguleyo ha de ser forzosamente 
insincero, desleal, contemporizador, y 
como Jano ha de tener dos'caras para 
tasar, según tarifa, el pro y el contra de 
todos los asuntos. 

Un policía ha de ser grosero, impul- 
sivo, atropellador, altivo con los débiles, 
sumiso, obediente y respetuoso para 
con los superiores. 

La cloaca social burguesa convierte á 
los hombres que disponen de algún po- 
der, de algún mando, en verdugos de 
sus semejantes. 

¿Va á extrañarnos quizás, fortalecidos 
en este nuestro criterio, la brutal hazaña 
realizada por la policía, en la noche del 
viernes 4, en el Campo de Marte? 

¡Si esa hazaña, precisamente, es la 
confirmación plena, evidente, de nuestra 
propaganda! 

Sí, fué inícuo lo sucedido, pero.... 
esos no pueden dar de sí otra cosa! 

Entrar á toletazos con un pueblo inde- 
fenso; empujar, tirar al suelo, golpear 4 
hombres que no realizaron agresión al- 
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guna y que se limitaron á desalojar el 
sitio desde donde se les arrojaba bestial- 
mente; no respetar á mujeres ni 4 niños, 
sentados tranquilamente en los poyos 
del paseo Ó simples paseantes en una 
plaza pública; disparar las armas, con 
manifiesta intención de provocar al pa- 
sivo adversario; herir inquisitorialmente 
á un trabajador y acusarle después de 
atentar contra el que lo golpeó, presen- 
tando un cuchillo, arrojado indudable- 
mente al suelo por la mano de un poli- 
cía, para justificar la defensa, es de lo 
más indigno que se conoce y no hay pa- 
labras bastantes duras aplicables á tal 
salvajismo. 

¡Ahí, ahí queda esa última hazaña po- 
liciaca como un verdadero padrón de 
ignominia! 

¡Ahí, ahí queda esa gloriosa acción 
como ejemplo, para los imbéciles, del 
proceder desatentado de los «defensores 
del orden»! 

¡Constitución, leyes, Reglamentos... .! 

¡Zarandajas putrefactas de un régi- 
men republicano que ofrece al mundo 
los despojos de la Dictadura! 

¿A qué comentar más esto? 

¿Sabemos ya lo que podemos esperar 

s los trabajadores de cojos: guardianes del 
tolete? 

¡Pues...', fuera cataplasmas le- 
galistas, los oportunistas acuerdos, las 
actitudes equívocas, los imperantes con- 
vencionalismos! 

¡A defenderse, trabajadores! 

¡Los pueblos esclavos y sumisos son 
indignos de vivir la vida de la civiliza- 
ción ....! 

¡¡A defenderse coi las hordas po- 
liciacas!! 


Lori .= ] 


POLITIQUERIAS 


El presidente de la República, en con- 
testación al telegrama que se le dirigió 
desde Manzanillo, solicitando permitiese 
regresar nuevamente á Cuba á los obre- 
ros Chacón y Vieytes, dijo que éstos no 
habían sido expulsados por sus ideas 
—pues Él respetaba profundamente (¡!) 
los ideales socialistas—sino porque, en 
varias ocasiones, habían demostrado cla- 
ramente su «desamor» á Cuba. 

La frasecita se las trae y, con permiso 
del presidente, es hueca € insulsa. 

Para sentir afecto por una persona, 
por una entidad, por los habitantes de 





un país, es condición indispensable que * 


el afecto sea recíproco, 6 más claro, que 
haya mútua correspondencia .... cari- 
ñosa. 


Cuando no existe esa reciprocidad, el 


cariño desaparece. 

Así los más fuertes afectos se destru- 
yen cuando una de las parles flaquea en 
su cariño, vámos, cuando no se corres- 
ponde con la misma intensidad, noble, 
leal, sincera y dulcemente al corazoncito 
enamorado. as 

«Obras son amores, no buenas accio- 
nes»—dice un refrán, y este es un refrán 
verdadero, aplicable á todos los pueblos 
y á todas las razas. 

Se puede tener un inmenso cariño al 
país en que se vive, por su belleza na- 
tural, por su clima, por sus condicio- 
nes.... materiales, porque le guste á 
uno residir en él, pero se puede odiar 
profundamente á los que lo mangonean 
si éstos se conducen como enemigos 6 
como tiranos. Por la misma razón de 
que se quiere más al padre que á la ma- 
dre, si ésta pega con frecuencia, y por 


. 


la misma razón también Ue que se adora 
más á la novia Ó'4 la esposa que á su 
respetable mamá, por... . suegra: y por 
gruñona.... 

Es una mentira eso de que «ele que 
quiere la col quiere las hojitas de alre-” 
dedor». 

La col—y valga el simil—es ahora 
Cuba, y no tenemos por qué no apre- 
ciarla, pero las hojas, que son los go- 


- bernantes, tienen muchas espinas y pin-=* 


chan. :.. 

¿Ejemplos? .Aguello de Casañas y 
Montero, en Cruces. Aquello otro de 
la huelga general de 1902, en la Haba- 
na;, Aquello—y van tres—de las lavan- 
deras y del Parque del Cristo. Y esto, 
esto reciente, muy reciente, del Campo 
de Marte .... 

¿Será justificado el desamor á estos 
desaramorados irreductibles? 

Aparte de eso otro que se susurra por 
ahí, referente al discutido y definitivo 
apabullamiento de los alzados, el que, 
afortunadamente, no llegó 4 realizarse, 
y que hubiese sido el colmo del amor gu- 
bernamental, para con sus fieles, leales, 
agradecidos y sumisos súbditos. ... 

¡Y que el desamor nos cobije 4 to- 
dos... sillas cosas han de seguir así, 
aunque se disguste el presidente de la 
República! 


e 


$ 
¡A discutir ó á callar! 











Los enemigos de nuestras ideas—mu- 
chos de ellos sin conocerlas—esfuérzan- 
se por aparecer ante la inconsciencia 
general como los más nobles, como los 
más sinceros, como los más leales, como 


“los más inteligentes, como los más bue- 


nos, y en su afán de desacreditarnos y 
de desacreditar nuestras doctrinas, aco- 
gen todas las hablillas del arroyo y to- 
dos los cuentos de comadres para pre- 
sentarnos como los verdaderos ogros de 
la Sociedad. 

Todos estos enemigos, entre los que 
se cuentan algunas inteligencias de Ate- 
neo, de Comité y de Universidad, exhi- 
ben su criterio individual á cada instan- 
te, ofreciéndolo como el mejor. 

Creemos que ha llegado el momento 
de que se desprendan esos señores de su 
torre de marfil, y que digan al pueblo 
lo que quieren y lo que ambicionan, para 
que el pueblo analice y juzgue, con ver- 
dadero conocimiento de causa, unas y 
otras doctrinas. 

Y aquí entra nuestra proposición, 

Proponemos la celebración de una 
Asamblea magna en un local amplio, 4 
ser posible en un teatro, para discutir 
serena, razonada y cultamente cualquier 
problema de orden social, mejor dicho, 
para que cada cual exponga su. criterio 
social Ó político, sin cortapisas de nin- 
guna especie. 

La discusión no debe descender al in- 
sulto personal, y para evitar también 
cualquier alboroto que pudiera originar- 
se, no debería permitirse manifestación 
alguna de agrado ó desagrado entre los 
concurrentes. 

Con entera libertad, el orador expon- 
dría su criterio respectivo, y el público 
se limitaría 4 escuchar, acoziendo en su 
fuero interno la idea que mejor le pare- 
ciese, Ó la que más razonables argumen- 
tos aportase á la general discusión, 

Invitamos á esta Asamblea á políticos, 
á periodistas, á jefes de partido, y á di- 
rectores de cualquier agrupación radi- 
cal, conservadora ó reaccionaria. 

or iafarquitida Vasíbtlremos á dicha 


Pe 






Asamblea para defender nuestras doc- 
trinas, frente á cuantos las combaten ó 
las calumnian, por sistema ó por igno- 
rancia. 

Si cuaja esta proposición, acúdase 4 
la Redacción de ¡TIERRA! para empren- 
der los trabajos preliminares. 

Si nadie la acepta, nada se ha perdi- 


_do, pero entonces bien podremos repe- 


tir una vez más: 

¡A discutir Ó á callar! 

Y seguiremos tan tranquilos nuestro 
camino. 








LA AVALANCHA... 


El mismo día en que se iba á celebrar 
el mitin de protesta en el Campo de 
Marte, anuncióse otro PARA EL MIS- 
MO SITIO, organizado por los elemen- 
tos patrioteros á quienes nos referimos 
en el número anterior. 

La autoridaz, aparentando ignorar la 
intención de estos organizadores provo- 
cativos, autorizó también el contra- 
mitin solicitado. 

Después, á última hora, retiró el per- 
miso para los dos meetings, con lo que 
logró el objeto que se proponía: el que 
no se celebrase el anunciado por el Co- 
mité de Protesta. 

¡Ante todo la legalidad. y la igualdad 
ante la ley, sin perjuicio de aplastar la 
cabeza á esa cosa constitucional que se 
llama «derecho de reunión»! 

¡Travesuras de la autoridaz! 

El mitin que iba á darse por obreros 
auténticos—no por los falsificados que 
cobran $30 cabales del Presupuesto y se 
creen con derecho á discurrir patriote- 
ramente—hubiese sido un mitin mons- 
truo, de innegable importancia. 

La ola policiaca lo arrasó brutalmente. 

¡Confiemos en que el mauro de conten- 
ción pueda otra vez resistir las olas! 

Entretanto, que sigan esos.... pa- 
rásitos de la ubre nacional, realizando 
jugarretas indignas para provocar, por 
milésima vez, á la verdadera clase tra- 
bajadora. 

Cubanos y españoles, compañeros y 
hermanos, con Bkactá noción de la ver- 
giienza y de la dignidad, pueden res- 
ponder un día á esos patrioteros infatua- 
dos que han levantado la cruzada contra 
los «extranjeros», al bélico son de la 
trompa del Presupuesto .... 











¡PROCESADO! 


En «El Nacional», de Cienfuegos, he- 
mos leído que Gerardito Machado se 
querella contra Serafín 'Pérez, porque 
entiende que lo ha injuriado en un mitin 
que sé celeb1ó6 en Cruces para protestar 
de la expulsión de Chacón y Vieytés. 

Nosotros sabemos que esto no es ver- 





dad; es decir, nosotros sabemos que Se- 


rafin no injurió á Machado. Lo que 
sucede es que en Cruces existen muchos 
soplones y sinvergilenzas que viven del 
presupuesto, y como nada tienen que 
hacer allí, para justificar que algo hacen 
asoman las narices á la puerta del bay% 
6 de la timba donde se pasan la vida cra- 
pulosamente. También husmean lo que 
dicen Ó hacen los trabajadores, utilizán- 
dolo en beneficio propio, bien para apa- 
rentar que trabajan, Ó para tergiversarlo 
canallescamente y satisfacer de este mo- 
do alguna venganza personal. +: * 

El especial que contó á Machado las 
palabras de Serafín, Sabemos nosotros 


A 


NUMERO SUELTO 3 CENTAVOS 
PAQUETE DE 25 EJEMPLARES 50 CENTAVOS 















que odia profundamente á este último, 
por cierto asunto político que en no leja- 
na época ocurrió entre aquel Fígaro- 
policiaco y un abogado, al que Serafín, 
en una discusión con el rapa-barbas 
trashumante, le concedió la razón. 

Y, he aquí, en conjunto, lo que moti- 

va la querella. 
- Un hombre gordo y poco aprensivo 
que ha pensado como únicamente pue- 
den pensar los policías: matar con una 
sola piedra dos sabrosos pájaros. 

Adular al amo para que le arroje ma- 
yor cantidad de huesos, de las sobras 
del festín ministerial que se celebra cada 
mes, y se los mande envueltos en la nó- 
mina, y satisfacer deypaso su venganza 
policial contra el obrero Serafín. 

¡Qué desgraciados son algunos se- 
res.... y qué cobardes! No tienen va- 
lor para mostrar su íaz avinagrada ante 
la clara luz del sol, viven como el bicho 
escondidos durante el día tras la corteza 
de sus malas acciones; odian el trabaío 
productivo y se agarran al biberón na- 
cional, arrastrándose como los reptiles, 
chupeteando los restos del sudor prole- 
tario, á cambio del veneno que segrega 
su menguada alma policiaca. 

Cobardes en demasía, no tienen en su 
abono ni el valor de salir responsables 
de sus actos; en su conciencia saben que 
obran mal y tienen miedo de llevar el 
uniforme,, por eso sientan plaza en la es- 


é pecial; les gusta aparentar que son hom- 


bres y como tales se visten, para llevar 
por dentro al policía. 

A Machado no le insultó Serafín; se 
le insulta en todas partes, aún entre los 
mismos especiales; entre ellos se relatan 
las aventuras de su juventud y como j0- 
ya de las proezas del respetable secreta- 
rio actual, cuentan lo del Liceo de San- 
tá Clara, donde el respeto á las damas 


villaclareñas y la cultura de este hombre 


público quedaron á un nivel tan ínfimo 
que raya en lo incomparable, 

Esto, que nosotros hemos oido contar 
á los especiales, más de una vez, no se 
lo ha comunicado el delator de Serafín 
á su amo el señor Machado. 

Nosotros lo hemos sacado á relucir 
para que lo sepan los trabajadores de 
Cruces y se lo carguen en cuenta y se lo 
cobren, si es necesario, á ese embustero 
soplón de la policía especial. 








EXCELENTE IDEA 


Es la que Ha tenido un compañero 
nuestro, inspirada por el atropello co- 
metido por la policía recientemente en 
el Campo de Marte. 

Dicha ¿dea—expuesta incidentalmen- 
te ante el Comité de Protesta, y acerca 
de la cual no se tomó acuerdo alguno— 
la exponemos hoy á la consideración 
pública, para que se analice y se estu- 
die por todas las Sociedades de la Ha- 
bana y del interior de la Isla, que no 
estén dispuestas á seguir siendo el yun- 
que donde golpean sin cesar los «man- 
dones liberales» que hoy en Cuba pro- 
ceden como verdaderos reyezuelos. 

La ¿dea es la siguiente, 

Para demostrar al gobierno que los 
trabajadores aún conservan dignidad su- 
ficiente para protestar de las violencias 
de que son objeto, ¿no sería un procedi- 
miento lógico y justo el que las Socie- 
dades legalmente constituidas devolvie- 
sen á los gobiernos de sus respectivas 
provincias los Reglamentos acreditati- 
vos de su organización obrera? 

Si el gobierno atropella los derechos 
de los trabajadores, y, por consiguiente, 
los consignados en esos Reglamentos, 
cuales son los de reunión, asociación y 
emisión del pensamiento, y cuando le 
place salta por encima de todo, ejercien- 
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do una verdadera dictadura guberna 
mental, ¿no sería una protesta solemn 
y de gran importancia tal resolución 

Si la legalidad es una mentira, ¿á qu 
acogerse á ella? 

Estúdiese el asunto, que bien mere; 
un detenido estudio, y si la ¿dea se có 
sidera buena, póngase en práctica. 

Así los trabajadores significarian ante 
el mundo que no quieren estar someti- 
dos á una legalidad burguesa—republi- 
cana que los atropella, los escarnece y 
los apalea brutalmente. 


¡ALER 


En el número próximo nos ocupare- 
“mos extensamente de la actitud en que 
se han colocadolos explotadores propie- 
tarios de los Ingenios que radican en el 
Término de Cruces, con motivo de la 
apertura del «Centro Obrero», reciente- 
mente inaugurado, y de las patrañas 
propaladas por La Lucha, con relación 
al mismo asunto. 

Tenemos los hilos del complot bur- 
gués-periodístico y. . .. nos van á oir los 
sordos, si persisten las amenazas y los 
cubileteos. 

Y conste—sin decir más por hoy— 
que el trabajador á quien se le andan 
buscando las vueltas, en Cruces, es más 
digno y más honrado que los que le ca- 
lumnian y le difaman con inconcebible 
cobardía. 





 í(—_—_——  _—  _ 
El Comité de Protesta 


Sigue reuniéndose frecuentemente en 
el local de Dragones. Menudean las ad- 
hesiones de Sociedades de la Isla, en se- 
ñal de protesta por los atropellos del go- 
bierno y de la policía. 

Proyéctase publicar un Manifiesto y 
celebrar un mitin magno en un teatro 
de esta Ciudad. 

Cuando escribimos estas líneas, la ma- 
yoría de los dueños de teatros se ha ne- 
gado cortesmente 4 concederlos para el 
mitin, con excusas más ó menos creibles, 

Si se les hubiese pedido el local para 
tratar de paparruchas políticas, Ó para 
coronar al padre Viera, todo hubiesen 
sido facilidades. 

Los burgueses son muy amables y 
muy generosos cuando se les lleva por 
la corriente . . . poflá corriente del in- 
terés y de la ganancia. 


Según nuestro criterio—que no quere- ” 


mos imponer á nadie, pero que lo expo- 
nemos porque es muy nuestro—la pro- 
testa debe ser viril y enérgica. 

Deben cesar las preguntas á los go- 
bernantes . . . sordos, y se deben aca- 
bar las peticiones, orales 6 por papel 
de oficio. | 

¡Energía y decisión! 

¡Que seoiga hasta en el Tonkín cómo 
se trata en este país á los trabajadores 
que no son rebaño! 

Si el mitin no puede celebrarse, aun- 
que creemos que se celebrará, hay que 
buscar otro camino para la exterioriza- 
ción de la protesta. 

A última hora, que circulen profusa- 
mente las hojas y los manifiestos. 

Cada Sociedad, cada grupo, un solo 
individuo, pueden expresar la opinión 
que le merece la conducta guberna- 
mental, 

¡Sobre todo . . . que no nos parez- 
camos al último rey moro de Granada! 

Esto no es incitar al suicidio colecti- 
yo, ni á la muerte fole . .fana, ni'es in- 
vocar el caos. . . 

Desgraciadamente, los fines son más 
sencillos. 

Exigir con dignidad, con arrogancia, 
hombrunamente, que se acaben los atro- 
pellos y los palos! 








BOMBAS....RELLENAS 


Nosenteramos hace algunos días, por 


la prensa de esta ciudad, que en Sagua 


habían estallado dos petardos, carga- 
dos, al parecer, con dinamita. 

¡Dos petardos en Sagua y junto á la 
casa, Ó en la cloaca de la casa del Sr, 
Enrique Schwiep! 

Aquí hay gato encerrado—digimos- 
—y esperamos que el gato maullase. Y 
el gato maulló con verdadera furia. 

Un telegrama indica que, 4 instancias 
de ese señor explotador, han sido en- 
carcelados en Sagua los obreros Laguar- 
dia, Loveira, Puentes, Canero y Men- 
diola, nuestro estimado compañero, á 
quienes se les acusa de haber puesto los 
petardos . , . rellenos en el sitio ya re- 
ferido. 





fender un ideal: 





Btros no vacilamos en decir que 
ombas, esos petardos, esas choco- 
as, son de marca burguesa—poli- 
a, y que tales artefactos han sido 
struidos y hecho estallar para ven- 
arse de los elementos que más activa- 
mente intervinieron en la huelga de 
Sagua. 

Ese juego infame es ya conocido has- 
ta en Turquía, y merecería la burla 
general si no produjese incalculables 
perjuicios, como ya los ha producido en 
muchas partes, á trabajadores inocentes. 

El primer petardo estalló el día 25 
del pasado en un sitio que no podía cau- 
sar daño á nadie; y el día 26 explotó 
otro en el mismo lugar sin más resulta- 
do, tampoco, que el ruido consiguiente. 

¿No indica esta repetición . . . ex- 
plosiva que los autores no se proponían 
más que armar escándalo para tener 
pretexto de proceder contra los obreros 
ya designados como víctimas propicia- 
torias? 

Si alguien hubiese tenido la intención 
de atentar formalmente contra la vida 
del Sr. Schwiep, ¿no hubiese colocado 
el petardo en otro lugar donde hubiese 
causado verdadero daño? 

¿Y qué se pretende con encarcelar á 
esos trabajadores? 

¿Se va á implantar en Cuba el siste- 
ma puesto un día en vigor por los esbi- 
rros españoles? 

No será así aunque mil miserables lo 
intenten, y aunque el jesuítico diario de 
Rivero azuce y muerda, abogando por 
la persecución, porque aquí estamos 
nosotros para desenmascarar 4 los que 
tales complots fraguan, con el propósito 
de satisfacer venganzas personales, Ó 
con el de acreditar méritos en su carrera 
de sabuesos. 








¿Seremos perseguidos? 





Parece que ha empezado la era de 
persecución contra los que integramos 
las filas libertarias en esta Isla. 

Nosotros (no lo ocultamos, ni ellos lo 
ocultan), somos un constante peligro 
para los que rigen destinos y disponen 
de vidas humanas. Por eso nos odian y 
nos persiguen. 

Con puestras irrefragables conviccio- 


'nes conseguimos extender la Anarquía 


por toda la Tierra, engrosando nuestras 
filas cada día que pasa, por núcleos nu- 
merosos de hombres y mujeres que can- 
¡tan á coro el genúino ideal de la Huma- 


inidad. No somos contables individuos, 


sino legiones infinitas que luchamos uni- 
dos por el amor fraternal para que salga 
el naciente Sol igualitario derramando 
su calor por toda la Tierra. 

Y somos perseguidos como viles cri- 
minales donde quiera que exponemos 
nuestros ideales, achacándonos crímenes 
por ellos cometidos para que la gente 


¡sencilla nos deteste; y no conformes con 


calumniarnos, nos encarcelan y nos de- 
capitan sin más acusación que la de de- 
por ser anarquistas; y 
nos matan con la ilusión de que algún 
dia acabarán con todos, pero ¡oh igno- 
rantes! no saben que nuestra sangre es 
semilla de nueva y vigorosa generación. 

Atrévase el gobierno cubano y empie- 
ce á expulsarnos; pero no olvide que así 
como para exponer nuestras doctrinas 
tenemos la mansedumbre de la oveja, 
para defender nuestro ideal tenemos el 
valor del león. — <»2 

Persíganos y «Remem 


G. Quirós. 


ULTIMA HORA 

A última hora reci- 
bimos la noticia de que 
el mitin de protesta se 
verificará el, _próximo 
domingo 13," las ocho 
de la mañana, en el 
Teatro Armenonville, 
sito en Prado y Ani- 
mas. 

¡Al mitin, trabaja: 
dores ! 

Demostremos con 








nuestra presencia en él. 
que somos conscientes 


y dignos, 


e cs 


LA REVOLUCION SOCIAL EN MEJICO 


REFLEXIONES 


IA 


México tiene condiciones peculiares 
que le diferencian tanto de la vieja Eu- 
ropa, y aún de la mayor parte de Amé- 
rica, que permiten concebir muy de otro 
modo al expuesto en el número anterior, 
la efectuación de una revolución social. 
Trátase de un territorio extensísimo 
(767,000 millas cuadradas), poco pobla- 
do, sólo unos quince millones de habi- 
tantes, abrupto y habitado principal- 
mente por indígenas (indios), y mesti- 
zos, con escasísimos medios de trans- 
porte y comunicación. El elemento ex- 
tranjero es, en comparación al total de 
su población, insignificante y compues- 
to en su mayoría de burgueses, aspiran- 
tes 4 tales Ó capataces. Sin industria 
casi, poco explotada su inmensa riqueza 
minera, vive poco menos que de la agri- 
cultura, que en ciertas regiones llega á 
dar dos cosechas alañio. Se independizó 
de España á principios del próximo pa- 
sado siglo y después de una serie de 
revueltas, pronunciamientos, revolucio- 
nes y hasta guerra con otras naciones, 
en las que perdió grandes extensiones 
de territorio, llegó 4 consolidarse lo que 
se llama un gobierno fuerte, de aparien- 
cias democráticas, que sofocó en sangre 
la exteriorización de todo movimiento 


“radical, mientras iba despojando á los 
"indios de sus tierras, que trabajaban en 


común, para venderlas á infames explo- 
tadores, generalmente á compañías ex- 
tranjeras, alcanzando la tiranía y la ex- 
plotación un apogeo extraordinario. 
Los trabajadores eran ordinariamente 
tratados á latigazos, sin que se les diera 
á conocer ni lo que derecho es. ¡Guay 
del que osara protestar de tanta iniqui- 
dad! La inmunda cárcel ó el fusilamien- 
to daban cuenta de él, sin que se ente- 
rara siquiera de ello el mundo llamadb 
civilizado, ya que en México no podía 
existir periódico alguno que no se atu- 


viera á los caprichos del tirano. Así. 


Porfirio Díaz se sostuvo en el poder casi 
cuarenta años. 

Tanta infamia y tiranía no podían du- 
rar más, y en un momento dado rebéla- 
se casi todg México. Quienes para sus- 
tituir unos gobernantes por otros, quie- 
nes por odio 4 la tiranía existente, 
quienes por aquello «de río revuelto, ga- 
nancia de pescadoresp, y quienes tam- 
bién por anhelos de dmancipación com- 
pleta, verdadera, Y como la República 
Mexicana no dispone de un nutrido 
ejército regular, ni de una escuadra, y 
el país es á propósito para la guerra de 
guerrillas, no sólo por lo montañoso y 
abrupto del terreno, sino también por 
la dificultad de transportar tropas de un 
lugar á otro, en poco tiempo los rebel- 
des se hacen los amos de la situación, y 
el tirano tiene que abdicar y huir de 
México. Pero no por eso reina la paz. 
Leed cómo pinta la situación quien bien 
la conoce: 


. . . . . . 


una carta de Flores Magón con nolicias ya 
conocidas de los lectores de ¡TIERRA! 
Omitimos, pues, la carla de referencia é 
insertamos el comentario que á ella pone 


Esteve como final de su IV artículo. 


.. . . . . . . .... . .. .. 0. 0... 


“Como pao en México puede filberme > 


lo que ni intentarse podría en Europa. 
Es en los campos, no en las ciudades, 
donde tiene su fuerza la revolución. Las 
grandes haciendas han convertido á los 
campesinos en esclavos, y los esclavos 
se rebelan, y los rebeldes, aún siendo ea 
corto número, pueden allí no sólo sos- 
tenerse, sino que también bajar 4 los 
pueblos 4 proveerse de lo que necesitan, 
dando sendos sustos á los burgueses. 
Más todavía, han podido en ciertos lu- 
gares expropiar la tierra, y comenzar 
su cultivo en común, sin depender de 
nadie. Y esta rebelión que dificilmente 
logrará sofocar el nuevo gobierno mexi- 
cano, no debe temer gran cosa de la in- 
tervención extranjera. No les conviene 
á las naciones del viejo mundo exponer- 
se á una larga y costosísima guerra, que 
podría traerles graves complicaciones 
internas por defender á unos cuantos 
hacendados connacionales suyos. En 
México, pues, es concebible una trans- 
formación social mediante una guerra 
de guerrillas, que agotando los recursos 
gubernativos, vaya haindo cada día 
más fuertes á los revolucionarios, que 
caerán en las ciudades, cuando se hayan 
adueñado de los campoa, Sí, como de- 
seamos, esto llega 4 suceder, mo habrá 








que temer que en la ciudad se carezca 


de víveres. La tierra, cultivada en co- 
mún, dará para todos, y la ciudad podrá 
proporcionar los útiles que en el. campo 
se necesiten, comenzando tal vez en 
México el principio del tan deseado fin. 

No se desanimen los compañieros por- 
que en México no se implantó todavía la 
anarquía. Sepan que se va en camino de 
ello, y que lo que importa, «sobre todo, 
es no olvidar que no es esta revolución 
de un día, ni de unos meses, sino larga, 
muy larga y que necesita el apoyo mo- 
ral y material de todos los explotados 
conscientes. 

Lo menos que podemos hacer es agi- 
tar doquiera en pro de la jaquerie mexi- 
cana, recoger constantemente dinero y 
el que crea poder ser útil allí, que no 
deje de ir; pero no con el afán de disfru- 
tar de bienestar, libertad y paz, sino con 
el de dedicar su inteligencia, su activi- 
dad y su energía 4 la causa revolucio- 
naría que se propone alcanzar «Pan y 
Libertad para todos». 


P. ESTEVE. 


NOTAS DE LA 
REVOLUCION 


Imposible reseñar extensamente todo 
el movimiento revolucionario de México. 
Aunque el tamaño de ¡TIERRA! fuese 











mayor que el actual no podríamos dar | 


cabida á todas las incidencias de la lu- 
cha, y menos detallar íntegramente las 
mil noticias que «Regeneración» publica 
todas las semanas. 

Limitémonos, pues, á extractar 6 re- 
producir lo más interesante, aún sién- 
dolo todo, para que nuestros lectores 
vayan concciéndo la extraordinaria im- 
portancia de la revolución mexicana. 

No damos cuenta de las huelgas, la 
mayoría de carácter revolucionario, de- 
claradas en la República, por no tener 
espacio suficiente para esta información. 

Baste indicar que en mil pueblos y 
ciudades importantes los obreros se han 
declarado en abierta rebeldía contra sus 
explotadores. 


- INDIOS REVOLUCIONARIOS 


«En correspondencia nos po 
algunos compañeros que operan con los 
mayos y yaquis en Sonora, Que los com- 
pañeros indios toman nuestros ideales 
con una facilidad asombrosa. Entre ellos 
hay varios camaradas /completamente 
emancipados que se están dedicando á 
sembrar la Idea Nueva en los vírgenes 
cerebros de nuestrof hermanos indios. 

Dichos camaradas mayos, yaquis y 
liberales continúañ firmes en sus propó- 
sitos de congui star Tierra y Libertad, y 


continúan adueñados prácticamente de. 


toda la extensísima y rica región del 
yaqui. 

No nos dicen el número de compañe- 
ros en' armas que hay ahí, pero supone- 
mos que no bajan de 2,000, número que 
han dado los mismos periódicos capita- 
listas mexicanos y americanos. No sería 
aventurado asegurar que son ya unos 
2,500 entre yaquis, mayos y mexicanos. 
Entre ellos, nos dicen, hay muchos que 
carecen de rifles, pero usan sus flechas 
que prueban ser magníficas en embos- 
cadas», 

—En Chilpacingo, Gro., «los cama- 
radas indios están organizando un levan- 
tamiento armado y se están fortificando 
en la montaña, así como los moradores 
del pueblo de Ocotequila, de la jurisdic- 
ción de Tlapa se están también atrin- 
cherando. 


YA RESPIRAN .. .. 


El corresponsal del diario católico- 
maderista «El País», de México, dice 
desde Ojittán Oax: 

«La anarquía avanza rápidamente en 
este Estado de Oajaca, especialmente 
en las sierras de Ojittán, Jalapa y Usila, 
hasta el Valle Nacional. 

A pesar de haberse firmado la paz 
hace ya cerca de dos meses, se están li- 
brando combates de rebelión en estas 
zonas, con marcadas tendencias á la 
anarquía. Todos quieren mandar; na- 
die ser gobernado». 

Ahí duele.... Ya respiran por la 
herida los explotadores. ¡Y lo que se- 
guirán respirando! 

«El Tiempo», otro diario católico de 
México, publica un telegrama de To- 
rreón en el que se dice que «hay una 
guerrilla de ochenta liberales en el cañón 
Joya Grande, Estado de Durango». 


¡Y que van aumentando, según las 
últimas noticias! 


SE GANA TERRENO 


Dice «The Los Angeles Tribune»: 

«Los llamados Magonistas están ga- 
nando fuerza rápidamente en los Esta- 
dos de Durango y Coahuila. Despachos 
de Torreón dicen que hay muchas ban- 
das montadas en los Distritos del sur y 
del oeste de Durango y en la región 
montañosa de Santa Rosa en el Estado 
de Coahuila. Las tropas federales están 
en un completo estado de desmoraliza- 
ción y desorganización». 

Seguimos copiando del mismo perió- 
dico: 

«Un despacho de Chihuahua dice que 
una fuerte fuerza de liberales ha apare- 
cido cerca de la ciudad de Parral, Chih., 
que amenazan tomar con la fuerza de 
sus armas, 

Muchos de los magonistas son ex- 
maderistas que han sido atraídos á la 
bandera liberal por medio de la propa- 
ganda. 

La condición de los trabajadores en 
la parte norte de México no mejora. 
Muchas casas industriales están cerra- 
das por las huelgas y amenazas de futu- 
ros conflictos obreros. Los ferrocarriles 
están resintiendo mucho las consecuen- 
cias de la falta de actividad en minas y 
fábricas». 

su+ 

De «The Los Angeles Times»: 

Traduzco un telegrama de El Paso, 
Texas: 

«Amigos de Flores Magón, el socia- 
lista y agitador revolucionario de Los 
Angeles está formando una compacta 
organización preparatoria para empren- 
der una definitiva campaña revolucio- 
naria en la parte norte de México. 

Prisciliano Silva, un prominente so- 
cialista, es el director de la Junta Local 
aquí. 


Se dice que más de 200 hombres por- 


tan el distintivo rojo de la nueva revo- 
lución y que están en armas cerca de 
Guadalupe, Chihuahua. Muchos made- 
ristas se les están uniendo». 

Como se ve, el horno está preparado 
y con suficiente combustible. 


LUCES Y SOMBRAS 


La revolución mexicana debe ser de- 
fendida por todo trabajador, sea cual 
- fuere el ideal que propague y defienda. 
Y si ese trabajador es consciente, es 
anarquista, con mayor motivo, porque 
así se lo exige su dignidad de rebelde, 
de enemigo dela propiedad y del Es- 
tado, de luchador constante y decidido 
contra toda injusticia y toda explotación. 
Frente al enemigo común debe estar 
siempre el anarquista, y como revolu- 
cionario que es, en cualquier circunstan- 
cia y en cualquier momento debe ayu- 
dar toda acción rebelde que tienda 4 de- 
bilitar Ó destruir el presente régimen so- 
cial. 
Es más: el anarquista debe cooperar 
á toda obra progresiva que tienda á mer- 
mar prestigios del Estado 6 influencias 
burguesas, y siempre al lado del pobre 
contra el rico, allado del obrero contra el 
explotador, su misión esla de cooperar, 














como pueda, según los elementos de 
que disponga, á la defensa del oprimi- 
do, á la conquista de una mayor liber- 
tad, á la consecución de un mayor pro- 
greso para el todo social 4 que perte- 
nece. 

Así vimos un día á los anarquistas 
batallar por la inocencia de Dreyfus, 
frente á la jauría reaccionaria que en 
Francia levantaba su inmunda cabeza. 

Así vimos á los anarquistas pelear dig - 
namente en las calles de Barcelona 
durante la huelga general de 1902, al 
lado de sus hermanos los trabajadores. 

Así vimos á los anarquistas enspujar 
la ola revolucionaria durante la semana 
sangrienta, al lado de elementos he- 
terogéneos,de diferentes ideas y con 
distinta finalidad. 

Y en estas tres luch as—por no nom- 
brar otras—intervinieron los anarquis- 
tas como tales, es decir, como revolu- 
cionarios, y no se pararon á considerar 
qué podría salir de aquellos grandes 
movimientos en los que tan directamen- 
te intervinieron. 

Y siesto es así, ¿áqué venir ahora 
con escrúpulos monjiles negándose 4 
cooperar á la revolución de México? 

¿Qué móvil inspira tal conducta? 

. ¿Dónde está la convicción de los que 
se dicen luchadores? 
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s decir, que cuando unos hombres 
acrifican por la conquista de Pan 
rra y Libertad para todos, hay quie- 
se entretienen en discurrir sobre la 
olución como si se tratase de un te- 
a doctrinal? 

¿No se atenta en México, por los re- 
¡Pvolucionarios, contra la propiedad, con- 
tra el Estado, contra los fetiches reli- 
giosos? 

Esto no puede negarse porque los 
hechos lo demuestran. 

¿Es que no se quiere ayudar porque 
se habla de un «Partido Liberal Mexi- 
' cano», Ó porque al dar cuenta de accio- 
nes ó encuentros entre los combatientes 
se habla de guerrillas, de individuos 
que están al frente de ellas, de «partes 
. oficiales» y de Junta Central Revolu- 
cionaria? 

¿Son acaso los nombres de las cosas 
los que constituyen el fondo de las co- 
sas mismas? 

¿Es que se pretende hacer creer que 
para apoyar un movimiento revolucio- 
nario, todos los que en él intervengan 
han de tener igual criterio? 

¿Es que hay quizás anarquistas, 6 
llamados anarquistas, que entienden que 
sólo han de apoyar la revolución cuan- 
do todos los que por ella luchen sean 
anarquistas, Ó se propongan fraer ense- 
guida la Anarquía, con la exactitud de 
un cronómetro, por un método especia» 
lísimo, rápido, único? 

¡Tristes ilusiones del vencimiento 6 
despreciables resíduos de la impotencia! 

¿Es odio, convicción 6 inconsciencia? 

¡No.. . . convicción no . .! 

Los convencidos se sacrifican alguna 
vez por algo. Los que jamás se sacrifi- 
can por nada, siempre encuentran pre- 
texto para ocultarse, para mentir, para 
brujulear, para poner peros á la obra de 
los demás. 


¡Seguid, seguid hermanos mexicanos, * 


vuestra hermosa labor y no preocu- 
paros de estos enemigos tan pequeños! 

¡Son las voces del atavismo que pre- 
dican en desierto! ¡Son las sombras del 
pasado que van de camino! 

¡Segúid, luchadores, y que vuestra 
piqueta demoledora no deje en México 
ni el más pequeño átomo de explotación 
y de tiranía. 

F. SErGL 

Cienfuegos 


DOS CARTAS 


Por las noticias interesantes que con- 
tienen, acerca de la revolución mexicaná, 
no hemos podido resistir al deseo de inser- 
tar en estas columnas dos cartas que el 
camarada Cayo Graco ha recibido de 
Araujo y Magón. 

Hélas aquí, suprimidos algunos pá- 
rrafos que se refieren 4 asuntos ya cono- 
cidos de nuestros lectores. 











CT AA TA PU TER A E TAR FE TE E 


«Recibí el giro de $26.70, correspon- 
diente 4 la subscripción que ¡TIERRA! 
tiene abierta en favor de los revolució- 
narios mexicanos. Gracias por la soli- 
daridad del proletariado cubano. 

Tenemos otro grupo en acción desde 
hace ocho días: Hilario Echazarreta, 
compañero liberal en el estado de Ta- 
maulipas, recorre el norte del estado cer- 
ca de Matamoros con una buena colum- 
na y ha desafiado á los maderistas que 
guarnecen el puerto, al combate: pero 
éstos no dejan el puerto. Todavía hay 
en Baja California movimiento armado. 
Tres guerrillas hay en la Sierra, y la 
Bandera Roja continúa cobijando esos 
puñados de libertarios. De Mexicali se 
reciben noticias consoladoras. Se deser- 
taron 20 soldados federales y es proba- 
ble que cualquier día de estos vuelva la 
plaza á quedar en poder de la Bandera 
Roja. 

En Chihuahua, Coahuila, Durango y 
otros puntos, según recortes que adjun- 
to, la situación en favor nuestro se com- 
pone. Nos faltan elementos. De otra 
manera el movimiento estaría muy ade- 
lantado. La falta de parque y armas nos 
priva de adelantar mucho. Gente sobra, 
porque el proletariado mexicano está 
más despierto de lo que parece. Hoy 
está decidido 4 conquistar el pan. Ha 
comprendido que mientras no conquiste 
el pan, no conquistará la felicidad. Por 
eso se lanza luego á la expropiación de 
los bienes de todos los ricos y déspotas 
que durante tantos años fueron sus se- 
fñiores. Y el movimiento no parará. Ni 
Reyes, ni Madero, ni De la Barra, ni 
ningún otro hombre que tomara pose- 
sión de la presidencia de la república 
pondría el país en paz. Y si los Estados 
Unidos intervienen, una era de sangre 


para la burguesía sonará. Entonces, 


- 0 


gritaremos, ¡muera el capital universal! 
¡muerte 4 todos los ricos mexicanos, 
yankis y extranjeros. Y si México por 
la fuerza bruta quedare en poder del ca- 
pitalismo yanki, no habría mexicano 
proletario que dijera «AQUI FUE ME- 
XICO» pues el último trabajador mexi- 
cano estaría bajo de tierra. 

Con que, compañero Graco, el fin de 
la revolución mexicana está muy lejos. 
La revolución económica que está te- 
niendo por teatro los antiguos dominios 
de Moctezuma apenas ha comenzado. 
La Bandera Roja, hermosa cual sóla ella 
es, ha despertado infinidad de adeptos. 
Todos los hombres que piensan con la 
cabeza, los que no son políticos, los que 
no aspiran 4 explotar al pueblo mexi- 
cano, todos ellos están con nosotros y 
no nos traicionarán porque ya son hom- 
bres conscientes. Un mexicano cons- 
ciente es muy difícil que traicione la 
causa libertaria que ha abrazado. 


A. DE P. ARAUJO.» 


«Hermano Cayo Graco: SALUD, 


Con tu grata de 15 del corriente que 
enviaste al compañero Garza, se recibió 
la suma de treinta y dos dólares, sesen- 
ta centavos, correspondiente á lo colec- 
tado por ¡TIERRA! durante la semana 
anterior al día 15. 

Por demás está decirte que ese dinero 
cayó aquí oportunamente. Por el Ba- 
lance que publicaremos en el número de 
mañana y que vamos á hacer en todas 
los números, verás que nuestro déficit 
es excesivo. 

Ha vuelto á callar la alcahueta prensa 
burguesa de los Estados Unidos. Toda 
una semana Ó cosa así, publicó abun- 
dantes noticias; pero los valores mexi- 
canos bajaron en los mercados, se alar- 
maron los bandidos de la Banca y el 
silencio ha vuelto á reinar. 

En cambio, los periódicos burgueses 
de la ciudad de México salen todos los 
días muy interesantes, pues por ellos se 
ye el caos que reina en México. Made- 
ro y de la Barra están peleando como 
comadres. El partido de Madero se ha 
dividido, una parte está con él y Ja otra 
parte ha dicho terminantemente que no 
elegirá á Madero para Presidente. Los 
liberales constitucionales están formando 
muchos partiditos liberales, el Evolucio- 
nista, el Rádical, el Progresista, el Cons- 
titucionalista, todos ellos pretendiendo 
atraerse 4 las masas populares con sufra- 
gio efectivo, libertades políticas de toda 
clase y reformitas «benéficas» al proleta- 
riado, y truenan contra nosotros los li- 
bertarios que no deponemos las armas 
y queremos la emancipación económica 
por medio de la violencia. El Partido 
Nacional Católico se alista para luchar 
en las casillas electorales y en el campo 
de batalla. El Partido de Díaz, el «Cien- 
tífico», está reclutando gente para echar- 
se sobre Bernardo Reyes;. cuyo Partido 
se alista también para dar un cuartelazo. 
El Estado de Chiapas tiene dos capita; 
les con sus correspondientes goberna- 
dores. Hay Estados que en dos meses 
han tenido cuatro y hasta cinco gober- 
nadores. En Sinaloa, el pueblo amoti- 
nado exige la disolución de la Asamblea 
Legislativa, la renuncia de los Jefes Po- 
líticos, de los Jueces y de toda la canalla 
gubernamental. Los cuartelazos por to- 
das partes disuelven Legislaturas, derri- 
ban gobernantes efímeros y hacen mito- 
tes de más Ó menos consideración. 
Maderistas y federales se guardan ren- 
cor, y á cada rato se traban sangrientos 
combates en las ciudades y en los cam- 
pos. Los maderistas mismos, por cues- 
tiones de celos, se baten á cada rato con 
resultados desfavorables para ellos, pero 
favorables para los verdaderos'revolu- 
cionarios. Ya la prensa burguesa de Mé- 
xico anuncia que es materialmente im- 
posible que haya elecciones y muchos 
piden que se aplacen éstas para dentro 
de un año. Madero, desilusionado, per- 
diendo terreno todos los días, se marcha 
al Balneario de Tehuacán, Estado de 
Puebla, y delega todas «sus facultades» 


á una lista de burgueses que estarán en- - 


cargados de vigilar los manejos de los 
maderistas. Dice Madero que está can- 
sado; pero lo cierto es que ya no puede 
con la situación. Es demasiado para un 
zaragate de esa clase. 

Este es un pálido reflejo de la situa- 
ción. A esto hay que agregar la activi- 
dad de las guerrillas liberales que cada 
día se multiplican en todo el país. La 
intensa agitación en la clase trabajadora 
que está presentando al mundo el her- 
moso espectáculo de una huelga general 
sin necesidad de organizadores, ni de 
educación previa, ni de sabiduría, ni de 
nada de eso que los adormideras acon- 


sejan. Es un movimiento económico .. 


perfectamente espontáneo y hermoso. 


Ue 


Mejores días se esperan para los valien- 
tes luchadores de la Bandera Roja. 

Quisiera escribirte más; pero tengo 
muchas cartas que contestar. 

Enrique y Anselmo continúan en la 
prisión, y nos están haciendo mucha 
falta, No hemos podido conseguir fian- 
zas para ellos. 

No dejéis de protestar. Enviamos un 
fuerte abrazo á los queridos camaradas 
de ¡TIERRA! 

Adelante, hermano. 


R. F. Macón. 








A MUCHOS 


Sigue vociferando ese.. .. y ahora 
le hacen coro unos cuantos papanatas, 
contagiados también del mismo mal: de 
cobarditis aguda. 

Y no hablan de otra cosa más que 
de la revolución mexicana, pero para 
combatirla, con la misma argumenta- 
ción que pudiera emplear Rivero, por 
ejemplo, al tratar del socialismo 6 del 
anarquismo. 

¡Pobre gente! ¡Qué depósito de viru- 
tas tienen en el cerebro! 

¿Quién os ha dicho so . . . beranos 
majaderos que la revolución de México 
es anarquista? 

¿Dónde habeis leido que la revo- 
lución culminará en el establecimiento 
definitivo de la Anarquía? 

“O nosabeis leer Ó el odio os ciega. 

La revolución lleva tendencias liber- 





tarias, está apoyada, sostenida y defen”* 


dida por elementos anarquistas, pero ni 
es propiamente anarquista en sí la re- 
volución, ni nos hacemos la ilusión de 
creer de que con ella se establecerá la 
Anarquía. 

«Es una revolución de tendencia social 
igualitaria, sostenida por trabajadores, 
y sin importarnos los nombres, las eti- 
quetas, ni la condición moral de los lu- 
chadores, deber es de todo trabajador 
consciente defenderla y apoyarla, por- 
que esa revolución es un paso de avan- 
ce en la vía del progreso, es el golpe más 
fuerte que hasta aquí haya podido reci- 
bir el capitalismo, es el ataque más for- 
midable que hasta aquí hayan podido 
recibir los verdugos . . - 

¿Me habeis entendido. 
de! .. . cántaro? . 

Podrá la revolución ser vericida, Pero 
¿podreis negarme que el esfuerzo es 
grande, hermoso, heróico? 

Entonces . . . ¿qué queréis? 

¡Que esperemos diez siglos para hacer 
una revolución en la que todos los que 
por ella batallen sean conscientes! 

Pues entonces nos sentaremos . . . 
por daros gusto, hasta que venga el 
maná redentor traído por la gracia de 
la imbecilidad en alas del tiempo. . . 

Mientras, vosotros podeis seguir re- 
buznando y dándoos máútuas coces en 
la capillita del despecho . . 


. cabezas 


Y así sereis buenos chicos, merecedo- . 


res del sensato aprecio de todos los ex- 
plotadores del mundo. 

¡Seguid, seguid, hijitos, que así jamás 
os picará un bicho muerto! 


F. Tristy. 
Cienfuegos. 


AA AAA A 
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COSAS DE...... 


¡Sí, cosas del «Diario de la M.....». 

En su edición de la tarde del día 6 de 
Agosto dijo, sobre poco mas Ó menos, 
losiguiente. 

«La revolución en México ha termina- 
do por completo, según comunica el 
consul á la Secretaría de Estado de Was- 
hington»., 

¡Y se quedó tan fresco, Rivero! 

Y en la edición de la tarde del día 8 
se leía, 

«El gobierno ha acordado enviar in- 
mediatamente 1.800 soldados más á la 





Baja California para coadyuvar en la 


campaña contra los «magonistas» que 
están desplegando mucha actividad en 
aquella apartada región de la repú- 
blica. 

Y en otro cablegrama. 

«Ciudad Juarez—Anuncia la policía 
local, haberse descubierto una cons- 
piración de los liberales para promover 
un nuevo movimiento armado en la re- 
gión Norte del Estado de Chihuahua y 
que varios de los conspiradores han si- 
do detenidos». : 

Pero, . . ¿no se había acabado la 
revolución? 

¡Así se escribe la historia por los de- 
fensores de la burguesía! 

¡Y Rivero tan fresco! 


UN A ACLARACION 


A raíz de haber sido encarcelados, 
en Los Angeles Cal., los compañeros 
Magon, Rivera y Figueroa, publicóse 
un trabajo en «Regeneración», firmado 
por Julio Mancillas, en cuyo trabajo se 
decía: «no dejemos al arbitrio de Ma- 
dero 6 de otro ambicioso los destinos 
de nuestra patria, porque nosotros sa- 
mos los responsables ante Dios y ante 
los hombres». 

Nosotros suprimimos los conceptos 
Dios y patria en dicho artículo, repro- 
ducido en el Suplemento al número 402 
de TIERRA, porque honradamente en- 
tendimos que el que los había escrito 
no se había dado cuenta de ellos, por 
inconsciencia Ó por error. 

Y como cuando guia la buena fe no 
se tergiversan las palabras para argu- 
mentar en falso, pronto nos hicimos 
cargo de lo sucedido. 

Caen presos los camaradas que esta- 
ban al frente de «Regeneración», no hay 
de momento quien, con suficiente apti- 
tud, pueda encargarse de redactarlo y 
dirigirlo, los esbirros van á salirse con 
la suya de hacerlo desaparecer, y en- 
tonces un obrero, un rebelde, un defen- 
sor de la revolución, un hombre, afron- 
ta el peligro autoritario, y quizás sin 
haber escrito en su vida una línea en 
periódico alguno, se encarga de los tra- 
bajos del querido colega y escribe, más 
con el corazón que con el cerebro, esas 
frases que han servido ahora para que 
un tal Aquilino López, de Panamá, lle- 
vado de su inquina á la revolución me- 
xicana, escriba combatiéndola, dicien- 
do de paso que TIERRA juega con dos 
cartas, Ó con dos barajas. 

Una sola pregunta. 

¿Qué acción es más meritoria y más 
digna, la del trabajador que da la cara 
ante la autoridad cuando ésta aprieta, 
y escribe lo que siente llevado de su 
amor 4la rebeldía, ó la del que para 
combatir la revolución, llamándoseanar- 
quista, emplea tan pobres argumentos? 

¡Qué triste es verá ciertos hombres 
pagarse de palabras para calumniar her- 
mosas intenciones! 

Pero no nos extraña la salida de tono 
que comentamos. 

Es un desprendimiento de la campaña 
iniciada en Panamá contra TIERRA 
por un individuo, del que nos ocupare- 





mos muy pronto para que las cosas que- 


den en su verdadero lugar y para que 
la verdad resplandezca ante todo y an- 
te todos, 








POR LA VERDAD 


En el número 403 de su acreditado 
semanal libertario, aparece un artículo 
firmado por Julio Cadena, en el que 
asienta las huecas palabras de «Paz» por- 
que la «Revolución» estaba terminada 
en México. Así será en la mente del au- 
tor del artículo, que tan bien informado 
estaba.... ¡y en el campo reyolucio- 
nario!, cuando la prensa burguesa de 
México publica diariamente levantamien- 
tos en casi todos los Estados... 

Desde ese momento, desaparece la 
«decantada paz», y por ende no existen, 
ni han existido, las «manifestaciones co- 
munistas» que tuvo Ta'«¡oportunidad de 
ver!l» ¿Dónde 1lá8S. vió el articulista? 
¿Dónde presenció el «reparto equitativo 
que se ha hecho al pueblo de la riqueza 
acumulada?» ¡Es un despropósito afir- 
mar semejantes desatinos. 

A primera vista se vé que sus impre- 
siones están muy lejos de corresponder 
con la verdad que se abre paso por en- 
cima de todo; en que la sangre fresca 
aún de tanta víctima inmolada en aras 
della libertad económica del proletariado 
es una prueba evidente de que la lucha 
aún no ha terminado con el derroca- 
miento del viejo tirano; y sigue con más 
vigor que antes, por, la imposición de 
un nuevo tirano que pueblo mexicano 
repudia, rechaza enérgicamente, no ya 
con protestas sino por medio de la ac- 
ción directa, para hacer valer. sus dere- 
chos ineludibles ante el mundo civili- 
zado. 

Ese pueblo fanatizado, que por mu- 
chos años permaneció aletargado, hoy 
levanta la cabeza como el león encade- 
nado, y rompe esas cadenas para derri- 
bar á sus verdugos y tiranos. ¡Unos ex- 
pían sus crímenes en el ostracismo... 

y 4 otros el patíbulo los aguarda! 

El pueblo quiere la reivindicación de 
sus derechos y lo conseguirá 4 cualquier 
precio, porque es el Soberano, el que 
todo lo puede y todo lo merece. 

Esa hora se aproxima y ella llegará 
solemne y magestuosa, anunciando un 
futuro de bienestar cuando se purifique 





3? — ¡TIERRA! 








-la atmósfera política de México, bajo las 


tendencias libertarias, 

Julio Cadena es obrero, fué libertario, 
dijo que iba á luchar por principios en 
pro de la emancipación económica del 
proletariado, de los oprimidos, de los 
desheredados; les habló 4 sus hermanos 
de esas ideas, y todos se aprestaron á 
ayudarlo y á contribuir con su «óbolo» 
para que esas ideas tomaran forma y 
fueran puestas en práctica. 

Pero ¡ay, cuán engañados estaban sus 
hermanos!, pues ese ex-libertario, antes 
de pasar á la linea mexicana cambió por 
completo de opinión sirviendo de mani- 
quí de los tiranos y declarándose ene- 
migo de sus hermanos de opresión por 
ayudar á una nueva tiranía! ¿Qué prin- 
cipios defendió ese autómata que no sean 
degenerados y serviles? Traiciona su 
propia causa y crée haber cumplido con 
su misión.... Se une al Maderismo, 
enemigo declarado del proletariado, y 
á ésto tal vez le llama pelear por prin- 
cipios. 

Ha engañado á sus hermanos y pien- 
sa que ha obrado bien, sin considerar 
€l mismo en el puesto que se ha coloca- 
do, ayudando á los que explotan á la 
clase trabajadora: á la burguesía tiránica 
enemiga acérrima de la clase productora, 
que sacrifica su bienestar, su vida ente 
ra, por un mísero salario que sólo le 
permite apenas mal vivir, mientras su 
explotador se da la gran vida en el fes- 
tín humano, 

En vano adornarás tus artículos de 
«ex-libertario» desarrollando tus ideas 
que te condenan, que te nulifican como 
libertario. Muchos otros han hecho 
igual que tú. Te hundiste hermano, es- 
tuviste muy lejos de cumplir con tu mi- 
sión y has caido en el desagrado de los 
desheredados, de los de tu clase, que 
hoy te desconocen y esperaban de tí 
algo bueno, algo sano, algo que desapa- 
reció con el primer soplo de la brisa .... 

¡Sigue poetizando y embadurnando 
cuartillas, 6 continúa con tu tema pre- 
dicando en desierto, hasta que llegues á 
la meta de tus aspiraciones! 


A. BARRÓN VELARDE. 
Los Angeles, Cal., Julio 22 de TOIT. 








Cartas á una amiga 


XII 


La maldita labor diaria me ha impe- 
dido escribirte. Ya sabes que todo el 
tiempo es corto cuando se tiene familia, ' 
cuando se ha de acudir al taller, cuando 
á todo se ha de atender con urgencia, 
con ese vertiginoso afán del pobre, siem- 
pre envuelto en el torbellino de la de- 
sesperación y la miseria. 

Acepta esta esplicación £ mi silencio 
y vamos á otra cosa. 

He leido tus cartas. Admira mi pa- 
ciencia . . . .no cristiana, con igual 
mansedumbre á la que empleas cuando 
el confesor te condena á recitar cien ve- 
ces un Padre—nuestro, in 

Evidentemente que cuando escribiste 
esas cartas no estabas en gracia de Dios. 
¡Tan absurda ha resultado la defensa 
de tu religiosidad! 

¿De verdad crees en el cariño de tu 
Santa Madre la Iglesia? 

¡Cómo se conoce que no has leido 
otra cosa que el Catecismo del P, Ri- 
palda y las Reflexiones de un alma atri- 
bulada! 

¡Cuán poco te has elevado 4 las al- 
turas . . . mística paloma! 

¡Sf, la lelesia, mejor dicho, sus de- 
fensores, han sido muy cariñosos con 
la Humanidad! - 

¡Y con la mujer, sobre todo! 

Escúchame un ratito, y que tu Dios 
te conceda la calma que yo he tenido 
para leerte, 


Oido al rosario . 


..—o.. o 


La mujer es la savia del pecado. La 
mujer no puede enseñar, ni ser testigo, 
ni juzgar, ni con mayor razón mandar. 
La mujer esun animal que sólo se de- 
deita en el tocador. 

San Agustin. 


Hombre de bien, huye de la mujer, sí 
no, eres perdido. 
San Paulino. 


La mujer es la liria envenenada de 
que se sirve eh diablo para apoderarse de 
nuestras almas 

San Cipriano. 


La mujer no tiene el sentido del bien. 
La mujer tiene el veneno de un Epi: y 
la malicia de un dragón. 

San Gregorio el Gryúnde. 






leja, pero 
ando poco 


Hay mas cuenlas . . . . 
yo quiero que las vayas p 
á poco. 
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4% — ¡TIERRA! - 

¿Verdad que los padres de la Iglesia 
no podían ser mas dulces . . . nimenos 
galantes? 

Ya te empalagarás en otro número, 
porque hay pasta de jalea religiosa para 
rato. . 

Recuerdos á ese, 4 ese bobalicón que 
aún no ha podido descatolizarle, y . . 
hasta luego. 


LIBERTAD 


En libertad 





Escrito el artículo que aparece en 
otro lugar de este número, recibimos la 
noticia de que los compañeros presos en 
Sagua han sido puestos en libertad y 
que acusan como instigadores de su pri- 
sión 4 dicho Sr. Schwiep y á un tal 
Aguila, policía del Gobierno Central. 

¡Veremos qué nueva red tienden aho- 
ra los interesados en que Eso de los pe- 
tardos siga sonando en Sagua y .... en 
otras partes. 








De Esperanza 





¿No sabeis lo que es un sátiro? 

Pues es un vanidoso con pretensiones 
de sabio, pero se engaña, es decir, no 
no se engaña, lo que pretende es enga- 
ñar á los demás, puesto que no puede 
prescindir de la safirias?s, 

Veamos como lo describe el Diccio- 
nario, rica fuente donde algunas veces 
encontramos la verdad. 

Sátiro—«El desvergorizado torpemen- 
te sensual, carnal, lujurioso ó lascivo, 
que anda siempre á caza de doncellas 
6 vírgenes, corrompiendo muchachas, 
con promesas de oro Ó de mejorar su 
posición social, 

En Mitología es el sátiro un sér móons- 
truoso, semidios de la fábula, que pre- 
sidía 4 los bosques en unión de los Fau- 
nos y Silvanos, rondando siempre las 
hermosas ninfas con insaciable ardor de 
poseérlas. Este raro personaje, de me- 
dio cuerpo arriba era hombre con cuer- 
nos en la cabeza; de medio cuerpo aba- 
jo era cabra sumamente velludo y de 
cola 6 rabo largo. 

Resumiendo: el sátiro es un hombfe 
en el que la naturaleza desarrolló el or- 
ganismo genital en detrimento de su or- 
ganización cerebral. Luego este indivi- 


* duo lo que hace es manifestar sus ins- 


Ñ 


tintos lujuriosos y lascivos y no podrá 
educar, porque para educar se necesita 
un cerebro altruista y no una organiza- 
ción genital desarrollada. 

A pesar de esto hemos visto, á título 
de educador altruista, ejercer funciones 
de educador, pero no educa, lo que 
hace es poner de manifiesto sus instin- 
tos de consumado sátiro. 

Así es que, ¡laboriosos trabajadores 
de Esperanza!, no entregueis la educa- 
ción de vuestras hijitas á nadie, sino 
después de haber hecho un verdadero 
y racional examen del educador. 

La regeneración de nuestros hijos es- 
tá en la educación, y los seres viciados 
no pueden educar y sí prostituir. 

Una mata de plátano no puede dar 
boniatos. 

¡Jóvenes de »».¿ pueblo, tenédle miedo 
á los sátiros y no los miréis, porque 
sólo coii"la vista causan daño. 


Un ANARQUISTA. 


Esperanza, Agosto 8 de I9Hz. 
AAA 
Gian velada obrera 





EnfEruces, el día zo de Julio, se inau- 
guróffun verdadero Centro de Traba- 
jadoffes. 


Désde hace proximamente dos meses 
los obreros de Cruces se han venido 
reuniendo con este propósito, y hoy, 
gracias á la actividad de unos cuantos 
organizadores y más aún, á los abusos 
que los dueños de las colonias y cen- 
trales vienen cometiendo, se consiguió 
á fuerza de mitines y asambleas: hom- 
brar una directiva, redactar un' regla: 
mento, alquilar el antiguo, teatro de 
Variedades, como domicilíd: social, 1A- 
mar 4 Emilia Rodriguez y'4 Vicente 
Lipiz para que prestasen ayuda y cele- 
brar la velada inaugural! del «Centro 


Obrero de Cruces», nombre que lleva * 
esta Asociación, de la que añora vamos 


¿4 dar cuenta en breve y pálida reseña. 
“Alas siete de la noche ya po se cabía 
len el l0zal, amueblado de antemano con 
[doscientas, sillas, doce” Sd y buen 
número delbancos. 
Las primeras filas hits 


a jocupadas ' 
por el bello sexo sin distinción; de ca-; 
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tegorías, razas ni edades; los pasillos 
y las habitaciones llenáronse también 
de hombres y mujeres que no pudieron 
sentarse, y los que llegaron después 
fueron apiñándose en las puertas hasta 
llenar el ángulo del Parque, calle Here- 
dia y Padre de las Casas, por donde es- 
tuvo, á causa de la muchedumbre aglo- 
merada, interrumpido el tránsito de ca- 
rruajes. 

Federico Rodriguez, presidente de 
la Asociación, dió cuenta de la consti- 
tución social, y José Dominguez, secre- 
tario, dió lectura á la relación de dona- 
tivos, número de socios y cuenta de 
ingresos y gastos. 

Después, elpresidente rogó á la com- 
pañera Emilia Rodriguezque aceptase 
la presidencia del acto. Así lo hizo Emi- 
lia la que otorgó el primer turno á Sera- 
fin Perez, el que, emocionado por el 
entusiasmo que reinaba entre la colosal 
concurrencia. abogó por la asociación, 
explicando sencilla pero calurosa y ra- 
zonadamente las grandes ventajas ma- 
teriales y morales que al proletariado 
reporta la unión. 

Abelardo Saavedra, breve y clara- 
mente, expuso el plan que se proponía 
seguir el «Centro Obrero de Cruces», 
en cuyo local tenían entrada libre para 
discutir y presenciar todas las reunio- 
nes, no solamente los socios, sino todo 
el mundo, sin excluir 4 los curas, 4 los 
políticos y á los burgueses que quisieran 
controvertir con los pbreros. 

Gcupó después la tribuna Vicente Li- 
piz y se extendió en atinadas considera- 
ciones sobre el mismo tema y en obser- 
vaciones necesarias para que no se de- 
jaran sorprender los obreros asociados 
por los echadizos, los soplones y los 
traidores. 

Emilia Rodriguez hizo después el 
resumen. Indicó los medios de acción 
de que pueden valerse los obreros para 
defender sus derechos; habló á la mujer 
obrera de la plenitud de sus derechos, 
advirtiéndole que á ella toca alentar al 
marido dándole ejemplo en las luchas 
reivindicadoras. 

Abogó por la instrucción del sexo fe- 
menino, al par que la del niño y el adul- 
«to, rogando á la Asociación que se ocu- 
para de la creación de una escuela, don- 
de pudiesen aprender los obreros, sus 
hijos y sus esposas, porque ellas hamr-de-. 
estar capacitadas, con tanto Ó más dere- 


ho que el hombre, para educar y criar. 


jjos libres que formen la generación del 
porvenir dentro de las ideas redentoras. 

La velada, esta Gran Velada, que 
formará época en la. historia del prole- 
tariado Crucense, terminó con el mismo 
orden que empezara, con el mismo en- 
tusiasmo, y, lo que es más notable aún, 
con mayor concurrencia. 

Tras de algunas consideraciones ex- 
puestas como recordatorio por el com- 
pañero Saavedra, por si alguno quería 
controvertir, aclarar Ó proponer algo á 
la Asamblea, el presidente dió el acto 
por terminado y con la precaución que 
exigía tan gran concurrencia, se re- 


y... .qa 
tiraron las familias, lenando las calles 


del barrigc entre comentarios de grata 
recordación, como sucede siempre en 
un pueblo culto cuando se termina una 
gran fiesta. 

EL CORRESPONSAL 








da 
Límpiameé él sable 





Hacía yo aquella noche la primera 
imaginaria, y esto ocurrió en Santa 
Clara. 

A eso de las diez y media llegó uno 
de los seis ó siete sargentos que dormían 
siempre en el cuarto del sargento pri- 
mero, al que se pegaban como /apas. 

— ¡Imaginaria! —dijo aquel sargento, 

—Mande usted. 

—Liímpiame el sable. 

— Está muy. bien, (frase muy militar, ) 
dije y colgué el sable en su perchero. 

—A los pocos minutos llegó el sar- 
gento Ortíz. 

—¡Imaginaria! 

—A la orden de usted. 

—L impiame el sable. 

—Está muy bien, 

Luego llegó el sargento Jimenez. 

Hi Únaginaria! 

y —Rresente. | 

¡—Límpiame este sable, 

, Así fueron llegando el sargento Gar- 
dla, el sargento Gómez, el sargento pitos 
y el sargento flautas; y todos me hicie- 


ron el3gonsabido encargo de «limpiarle 
'el sablóh 


Y. 19d los sables de aquellos tira- 
Sa fuerán.: al perchero, pero E 
Binpigr: 3 

. Cerca de las once serían cuando pe 
el preso Julián. 
“Debo e se que el primero Julián 


E: 


1 


2 





«era muy francote, como buen aragonés, 
muy liberal, muy simpático y hombre 
de gran valor cívico. 

. Era, además, muy instruido, tanto, 
que estaba muy por encima de la mayor 
parte dejefes y oficiales, los cuales, ex- 
cepción hecha de tres Ó cuatro, eran ó 
simples Ó zoquetes, con la menor ins- 
trucción posible, menos el coronel... 
que, además de todo eso, era más bruto 
que una carreta cargada de leña. 

Hacía dias que el primero Julían y 
yo habíamos simpatizado; y pasábamos 
ratos de amena conversación. 

Otra observación. 

Los sargentos segundos estaban acos- 
tumbrados á que todas las noches, el pri- 
mer imaginaria les limpiase los sables. 

Y aquéllo, sencillamente, era un ser- 
vilismo por parte de los soldados. 

Cuando llegó el primero Julián le dí 
las novedades de ordenanza y le dije: 

—¿Le parece 4 usted, primero, que 
yo debo limpiar toda esa fila de nene 

—¿Por....? 

Porque todos los sargentos, uno á 
uno, conforme iban llegando, me han 
entregado sus chafaroles para que yo se 
los limpie. 

—Pues dígale que los limpien ellos 
y... quesealivien, 

Así lo hice, en efecto. 

A la mañana siguiente, conforme iban 
saliendo sargentos del cuarto del pri- 
mero, llamaban: 

—¡A ver... ! ¿quién hizo la prime- 
ya imaginaria? 

—'¡ Presente! 

—¿Por qué no me limpiaste el sable? 

—Porque el primero me dijo que lo 
limpie usted si quiere. 

¡Punto.. . .en la boca del sargento 
segundo! a 

E CAMILO SOBRADIEL. 


“RENOVACION” 


Esta notable Revista que, como sa- 
ben nuestros lectores, se publica en San 
José de Costa Rica, propónese editar, 
en conmemoración del segundo zniver- 
sario del fusilamiento de Francisco Fe- 
rrer Guardia, un número especial el día 
13 de Octubre próximo. 

Dicho número contendrá de 32 4 48 
páginas, llevará Péxbados alusivos y 
él colaborarán conocidos € inteligentes 
camaradas de Europa y América. 

En la Circular de la que hemos toma- 
do esta nota, se indica que el precio de 
cada ejemplar del número extraórdi- 
nario será veinte céntavos, y que para 
calcular la edición se necesita saber 
cuantos números podrán aquí colocarse. 

Los compañeros que deseen adquirir 
dicho extraordinario que avisen ense- 
guida, para escribir 4 los editores de 
Regeneración. 
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SOLIDARIDAD PARA LOS 





REVOLUCIONARIOS MEJICANOS. 





SUMA ANTERIOR . . . 270,26 
HABANA.—.). Piñera, 50; T. 
Vázquez, 20; J]. Paz, 40; J. Te- 
jero, $1; N. González, 50; J. 
Jaquitti, $1; J. Roig, $1; J. Al- 
varez, $1.10; P, Carné, 50: — 





Total. orar as 10,20 
CAMAGUEY.—D. Ayllón. . 40 
SANTIAGO DE LAS VEGAS. 

—R. Serra, 50; Un revolucio- 

nario, 60; Eleito, 40.—Total. 1.50 
CIENFUEGOS. -—M. Ferrer, So; 

L. Aloma, 20.—Totál . ... 1,00 

TOTAL . . . 279.36 








REGIONALES 


REAL CAMPIÑA.—En el pasado 
Junio declaráronse en huelga los obre- 
ros destinados á la limpieza de la caña 
en la colonia «La Larguita», huelga que 
terminó de un modo desastroso, 

Los esbirros intentaron detener 4 los 
más activos iniciadores del movimiento, 


pero éstos se marcharon del Ingenio. 


«Perseverancia» al de «Jagiieyal», donde 


estuvieron rompiéndose los huesos du- 


rante algún tiempo. 

Después tuvieron necesidad de volver 
al Ingenio «Perseverancia» y entonces el 
administrador los mandó alejar de la 
finca como si fuesen perros sarnosos. 

¿Podría decirnos dicho señor qué de- 
lito han cometido estos trabajadores? 

¿No basta aún á los explotadores con 
que trabajen los esclavos modernos 13 
horas por unos miserables centavos? 

¿Hasta cuándo va á durar esto? / 


UN TRABAJADOR. 


| BUZON DE: “TIERRA | 


HABANA.— Una compañera. —Agra- 
decemos tu colaboración, pero te roga- 
mos que los artículos sean más cortos 
pues nos abruma el original. 

HABANA.—M. 7.—El compañero 
por quien preguntas reside en Tacajó 
(Oriente.) 











NOTAS SUELTAS 


Nos abruma el original. Ténganlo así 
presente nuestros estimados colabora- 
dores. Para dar cabida al original de 
actualidad nos hemos visto obligados á 
retirar varios artículos y dos semanas 
consecutivas el folletín. 
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En el número próximo publicaremos 
la conferencia leida por su autor, nuestro 
apreciado camarada Moncaleano, el 
pasado domingo, en el Centro de Es- 
tudios Sociales del Cerro. Así lo hare- 

“mos satisfaciendo el deseo de varios ami- 
gos y el nuestro propio. 
$? . + » 

Rogamos á los que remiten original 
reduzcan las cuartillas en lo posible, so- 
bre todo cuando el asunto no es de ex- 
traordinaria importancia. 

Asíserá más fácil la inserción de todo 
el original que se nos envía. 

¿7 

El exdirector de «Ravachol», el cama- 
rada Moncaleano, encarece á los agentes 
de dicho periódico en Colombia remitan 
á esta Redacción las cantidades que 
quedaron adeudándole. 

*... 

Desde este número remitimos ¡TIE- 
RRA! á algunos agentes, residentes en 
Colombia. Los que no devuelvan los 
ejemplares remitidos se les considerará 
como paqueteros y suscriptores. 

Los pagos, en giros postales, mone- 
da americana, Ó en otra forma análoga, 
con exclusión de toda envío en moneda 
del país, que aquí no circula. 

Dirección: Administrador de¡TIERRA! 
—Apartado 1.316, Habana (Cuba) 








AGRUPACION home aL 
. FERRER ye 


de 
¿SUMA ANTERIOR e 


HABANA. —C. Rey, $4 Suá- 
rez, 90; Justo Pérez, 20; Ale- 
jandro Angulo, 40; D. Mir, 
meses Mayo, Junio y, Julio) $3. 
Total 


23.10 


. .. ...o os hr 


forari.. 000 
Entregado á la Fécuela del Ce- 





A e E 
7 Ue / QUEDA. . . 23:60 
Ve tin _ 
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ADMINISTRACION 


INGRESOS 


HABANA:.—M. Ledo, 20; A. 
Gudín, 20; J. Méndez, 20; A. 
Mouríz, 10; A. Sanmartín, 05; 
J. Piñera, 50; M. Mena; $1; M 
P. Martín, 45; N. Jorrín, 20; 
Consuelo García, 30; A. B., 40; 
Venta, 30; Guillermina Tem- 
brás, 10; L. Vega, 20; F. Man- 
tiñán, 20; B. Maldonado, 10; 
Q. Valdés, 20; G. de Zapate- 
ros, 40; F. Pérez, 30; N. Ala- 
mo, 40; A. Tamayo, 20; M. 
Ruiz, 12;]. Piñera, 40; T. Gon- 
zález, 10; E. González, 20; B. 
Santos, 40; J. Falcón, 20; F. 
Coromina, 20; A. Alvarez, 30; 
R. Cusidó, 50; Celeste, 40; C.. 
Martinez, 20; «Salón Paladio», 
20; O. Bonachea, 20; J. Flo- 
res, 10; F, Barrio, 20; E. Real, 
30; D, Pereira, 30; R. Quinta- 
na, $1; E. Barberá, 50; R. Ci- 
llero, 20; T. Prieto, 20; J. Lo" 

. ra, 20; E, Anillo, 20; Pujal, 20; 
P. Arango, 10; Venta de pe- 
riódicos: Martí 93, 68; Martí 
113, 92; Monte y Aguila, 52; 
Monte 4, 36; Monte 119, $1.14; 
P. V., por Reina, 60; J. Cruz, 
20; Capdevila, $1; J. Guardio- 
la, $1.14.—Total . 

BROOKLYN (STA. L.)—(R. 
por A. Rodríguez) L. Fernán- 
dez, 55; P. Fernández, 55; A. 
Rodríguez, 55.—Total .. ... 

ARRIETE (STA. CLARA).— 
(Ro por F. Beltrán). -C. Gon- 

zález, 60; Los herreros, 40; ]. 

) 








Muñoz, 60; V. Pérez, 60; V. 

López, 20; F. Beltrán, 40.— 

Lota 0 TIROS 2.8 
UNION DE REYES. —C. Pa- 


Ade ANO RES 1.10 
TACAJO (ORIENTE).—F. p. 

Pérez, 27; S. Arango, 28.— 

Total . E 55 


QUIEBRA- HACHA. —(E. por 
E. Valle) J. Leiva, 20; C. Z., 
20; E. Iglesias, 20; M. Váz- 
quez,'40; J. Izquierdo, 20; C. 
Calderín, 20; M. Santos, 40; 
L. Sarrasino, 20; G. Bosch, 25; , 
G. Vázquez, 40; M. Avila, 20; 

L, Seguí, 20; R. Guzmán, 20; 
A. Izquierdo, 20; V. Silveira, 
40; E. Valle, 30; M. Izaguirre, 


40; Armando, 20 ¿.—Total . . 4.75 
RANCHUELO.—E. Agié . . 40 
CALABAZAR.—M. Pérez . . 20 


STA. CLARA.—R. por $. Gar- 
cía) M. Pérez, 35; A. Vizcaíno, 
17; M. Fernández, 35; J. Al-. 
varez, 30; S. García, 25; R. 
Pérez, 17; Premio, 15.—To- 
tal: AO e Pl 

ARTEMISA. A CIÓz 30 

PUERTO RICO, —Luisa Cape- 
LR E EAS E de LO 

SAN LORENZO. —(P, R.) R. 
Ramírez . A 

CAMAGUEY.—D. Ayllón . . 

SANTIAGO DE LAS VEGAS.” 
CR. por R. S.) R. Casals, 40; 
Rego, 50; R, Serra, 20; Un re- 
volucionario, 40; M. Alonso, 
27; Premio, 10.—Total. ... 

CARDENAS.-—Grupo «Porve- 
nir Libertario» did 

GUIRA DE M LEMA. —R.. 
por L. S. Barcañela) Gremio 
Federado de Trabajadores de 
TabacoenRama. ..... 

SANTA CLARA,—R. Pérez . 


MANZANILLO.—A. Valerino 


1.10 


.o. .,. 


49 
60 


1.87 


4.40 


1.76 
20 
35 


"CIENFUEGOS.—<R. por]. M.) 


M. Ferrer, 60; E. Homrritinez, 
40; F. Villegas, 40; L. Aloma, 
40; R. Caamaño, 40; Un alba- 
ñil, 25; J. Navarro, 20; A. Pé- 
rez, 20; M, Menéndez, 20; A. 
Álvarez, 20; E. Ortega, 20; S. 
Hernández, 20; S. G. de Peo- 
nes, 20; C. Pico, 20; G. M. de 
Bahía, 20; R. Pérez, 20; L. Ca- 
sanova, 20; L. Fonseca, 20; 
F, Cabrera, 20; B. Palma, 20; 
E A. Chauvín, 20; J. Pérez, 20; 
* J. Montalvo, 10, — Total . 
“PUEBLA (MEJICO).—M. Mar- 
A e EAS 
CAIBARIEN.—R. Parrado, 48: 
A, Gómez, 09. —Total . . . 53 


1,00, 


SAN AN TONIO DE LOS BA- 






















ÑOS.—D. Robles (de varios 











COMPañeros) . . .. .... 2.42 
TOTAL. . . 53,54 
, 
GASTOS 
Déficit del número anterios . . 10.88 
Descuento al cobrador 25 por 
100 de $10.57... . . +. . 2.65 
Franqueo extranjero . . . . . 2.99 
ld. Estados Unidos . . . . . . 0.44 
ld:«Ciudad:.. . + vis... 10.26 
Conducción papel correo... . . 0.30 
Correspondencia. .*. . ...'. 0.49 
6,000 fajas... ...... +. + 3.20 
Entregado al comité de Protesta 
(pago á dei de un mani- 
fiesto) . 0 Pure dedo» 1,00) 
Impresión del núm. 408 +. . 36.00 
TOTAL, . . 58.21 
ÍS 
RESUMEN 
A A 53-54 
Gastos A 58.21 
Déficit del núm. 408... . . 4.67 








CORRESPONDENCIA 
ADMINISTRATIVA 


CAMAGUEY, —D. A. Recibimos 
$r.10: Para ¡TIERRA!, 60; para «T. y 
L.», 10, y para México, 40. 

SANTIAGO DE LAS VEGAS.— 

¡SIN ÍA Libre» Recibimos $8.80: Para 
ERRA!,' $1.87; para México, $1.50, 
$5. 50 que entregamos. 
MANZANILLO.—A. V. Recibimos 
$1.10: Para ¡TIERRA!, 55 y para «T. 
y Lo, 55. 

CIENFUEGOS.—J. M. Recibimos 


$7.75: "Para ¡TIERRA!, $5.75; para Mé- 
“xico, $1, y para el libro, 35. 


. IMPRENTA: ÁMARGURA 51, HABANA 
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